
Claro, hay un pequeño detalle.
No todo lo que parece auténtico…
lo es.

A veces el viaje es real.

Pero la forma de vivirlo… es
actuación:

Se exagera.
 Se estiliza.
 Se acomoda.

Para que encaje con la historia
que quieres contar.

ViaJAR PARA SABER QUIEN ERES
NO VIAJAS PARA VER, VIAJAS PARA DECIR QUIÉN ERES

El turismo como identidad personal con baguette bajo el brazo
Durante años, viajar era conocer lugares. Pararte frente a monumentos. Hacer fotos.
Regresar con souvenirs que nadie pidió. Y listo.

Pero hoy el viaje tiene otra función. No solo conoces el mundo. Te construyes.

El viaje como discurso
personal

El viajero moderno no solo elige destinos.
Elige mensajes.
Ir a París no es solo ver la Torre Eiffel.
Es decir algo.
Sobre tu gusto.
 Sobre tu estilo.
 Sobre tu idea de vida.

Y sí… también sobre tu capacidad de
pagar un café caro y fingir que es normal.

La baguette como
declaración

Aquí entra la famosa baguette.
Porque no es el pan.
Es lo que representa.
Caminar por París con una baguette no es
hambre.
Es narrativa.
Es decir:
“mírenme, estoy viviendo esto”.
El viaje se convierte en símbolo.

La identidad necesita
audiencia

Aquí entra el otro ingrediente. Las redes.
Porque construir identidad sin público… no
funciona igual. El viaje no solo se vive.
Se comparte. Se edita. Se publica.

Y en ese proceso, se vuelve versión
mejorada.

Entre autenticidad y
performance

El viaje como
espejo

Aquí viene lo incómodo: 
El viaje no siempre te cambia. A
veces solo te expone.

Te muestra qué buscas. Qué
necesitas y lo qué quieres
aparentar.

La conclusión
que nadie

sube
Viajar ya no es solo descubrir el
mundo. Es editar tu versión
dentro de él.
A veces es profundo. A veces es
bonito. A veces es pura pose.
Pero en todos los casos… dice
algo de ti. Aunque no quieras
admitirlo.

El turista ya no observa...
Se proyecta.
Ya no basta con ver.
Hay que pertenecer, aunque sea por unos
días.
Por eso aparecen:

cafés que parecen película 
calles que parecen set 
experiencias que parecen guion 

El viaje deja de ser realidad.
Se vuelve escena.

El turismo de identidad tiene precio:

Hoteles más caros.
Restaurantes más fotogénicos.
Experiencias más curadas.

Porque no pagas solo por viajar.
Pagas por lo que ese viaje dice de ti.

El costo de ser alguien
en otro lugar

OPINIÓN

travelreport.mxtravelreport.mx


